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A LO LARGO DE ESTE LIBRO HEMOS VISTO CÓMO la filosofía política francesa 

contemporánea no puede ser entendida de forma unilateral, puesto que cuen­
ta con una diversa gama de corrientes y problemas. Por esta razón se han di­
vidido las conclusiones en tres partes fundamentales: en primer lugar se 
encuentran las principales conclusiones de la corriente posestructuralista, en 
segundo lugar se recuperan una serie de elementos que articulan una nueva 
noción de sujeto y sociedad en el ámbito posmoderno, y por último, se pre­
senta una teoría sobre la legitimidad en esta nueva sociedad. 

i. Contexto y crítica 
Para Foucault, en el capitalismo no es permisible que existan individuos 

excluidos del proceso productivo; el aparato represivo que constituye el tra­
tamiento psiquiátrico esgrime de manera algo panfletaria la idea de una re­
habilitación, que terminará en la posterior reinserción del enfermo mental 
a la vida social. Reinserción al sistema productivo, nunca al sistema político o 
la vida pública. 

Foucault hace frente a la ilusión de progreso y bienestar que reivindican 
las democracias liberales, irremediablemente inscritas en el proceso de sur­
gimiento y desarrollo de la modernidad. Foucault encuentra en el encierro 
(el sanatorio, la cárcel, la escuela, la empresa, etc.) un claro signo de retro­
ceso, en ningún sentido un progreso. Lo que se está presenciando en el para­
digma del cuidado mental es la desaparición institucional del objeto de 
exclusión en cuanto tal. La exclusión jamás desaparece, simplemente se en­
mascara y camufla, aprovechando los sutiles medios que este nuevo sistema 
de represión le brinda para actuar a la sombra; quienes no cumplen con los 
presupuestos, no pueden hacer parte de la comunidad y por tanto deben ser 
excluidos de ella, carecen de cualquier tipo de derecho político y son ignora­
dos de manera permanente por la sociedad. 
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El problema de coherencia al interior de las ideologías democráticas y su 
relación con el encierro se derivan de dos factores: el imperio de las reglas y las 
normas, y el privilegio que se da a la razón como guía y referente para evaluar 
y producir el progreso; un proyecto verdaderamente emancipador no puede 
darse sin que busque de manera clara y decidida la abolición de las dos catego­
rías antes mencionadas. 

El pensamiento deleuziano tiene el objetivo de sacar la filosofía política de 
un estado de inercia en el que cayó (tecnofilosofía, teoría sin ninguna intención 
de realización práctica). La filosofía política es un proyecto con pretensiones 
de realización real, cuya principal virtud consiste en subvertir la lógica 
imperante para crear una forma de vida distinta. 

También existe una crítica al marxismo y al psicoanálisis, los cuales se 
apartaron en cierto momento de la actividad crítica y constituyeron el 
intelectualismo moderno, es decir, fueron absorbidos e incorporados como ele­
mentos justificadores del sistema, que lejos de cumplir una función 
problematizadora constituyeron un elemento estabilizador. 

Otra parte importante es el análisis deleuziano de la sociedad, que pue­
de ser entendida como un orden al interior del cual se organizan y codifican 
los flujos, con el objetivo de construir una estructura que los contenga a to­
dos, con lo que se tiene una apariencia de unidad. En otras palabras, la socie­
dad es una estructura en la que se ordenan los flujos de manera que se 
encaminen en una única dirección, para lograr la consecución de un objeti­
vo predeterminado, contando con una amplia gama de mecanismos que per­
miten codificar cualquier flujo. En la sociedad la persona es un punto de corte 
de muchos flujos, de ella parten y a ella llegan a cada momento una gran can­
tidad de flujos. No se puede hablar de la existencia de un sujeto, puesto que 
el individuo no sería otra cosa que un punto más al interior del cuerpo social, 
fuera de él no sería nada. 

Las críticas que esgrimen Foucault y Deleuze permiten realizar una 
desmitificación del sistema político y social heredado de la modernidad. Pero, 
¿cuál es el siguiente paso?, ¿cómo debe ser reconstruido el sistema? Es en este 
punto donde estos planteamientos críticos encuentran una barrera insoslaya­
ble, ya que sus argumentos destruyeron la totalidad del sistema, no dejaron nin­
gún fundamento que permitiera la construcción de un nuevo sistema. Ferry y 
Renaut son los abanderados de un movimiento de respuesta a los planteamien­
tos de Foucault y Deleuze. Del análisis que hacen estos autores es importante 
rescatar los siguientes puntos: 
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Las fallas que se encuentran en los planteamientos foucaultianos y 
deleuzianos se deben a una asimilación aerifica de los postulados de Nietzsche 
y Heidegger, ya que no les fue aplicado el método deconstruccionista que tan­
to caracterizó a estos autores franceses; no se tuvieron en cuenta las tensiones 
internas que se encuentran en tales planteamientos y por tanto no logran ser 
superadas de ninguna manera, lo que hace que las críticas que copian mecáni­
camente sean autocontradictorias y triviales. 

Las propuestas críticas carecen de un componente propositivo, o se li­
mitan a desestimar todo lo que la modernidad ha construido sobre su ideal 
de igualdad y su sistema político característico, la democracia. La crítica de 
Ferry y Renaut contra Foucault y Deleuze es la incapacidad objetiva que tie­
nen a la hora de proponer soluciones, la labor crítica queda reducida a ser 
una deconstrucción que se repite hasta el infinito y, aunque es muy impor­
tante, no puede ser entendida adecuadamente si no está relacionada con una 
propuesta de acción que permita plantear salida a los problemas que se presen­
tan. La crítica que se hace a la democracia desde la óptica posestructuralista 
corre el riesgo de fundamentar la ascensión de sistemas de gobierno autorita­
rios y exclusionistas. 

2. Bosquejo de una teoría del sujeto político posmoderno. 
Gilíes Lipovetsky realiza una radiografía a las manifestaciones de la 

sociedad contemporánea, donde el individualismo contemporáneo es una 
de sus grandes características y tiene su propia complejidad. Expone efec­
tos socioculturales como el neonarcisismo, la indiferencia, aspectos que ha­
cen pensar en un desarrol lo que desemboca inev i tab lemente en la 
consagración del proceso de personalización o neoindividalismo. Se habla de 
neoindividualismo porque ya no se trata del individualismo moderno sim­
plemente, sino de un proceso que enmarca sucesos tan paradójicos y parti­
culares como la imposición de la sociedad posmoderna individualista sobre 
la soberanía y el poder del Estado; por otra parte, logra hacer del discurso 
sobre la moda un elemento del debate intelectual. Si se habla de los disposi­
tivos en los que se repite la lógica individualista y que también afirman el mis­
mo individualismo, es entonces en la moda donde es posible encontrar los 
más evidentes: lo efímero, la seducción, elementos presentes en la política, en 
la cultura, en el individuo contemporáneo; dispositivos paradójicos, con 
manifestaciones contradictorias igual que el individualismo. 
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El neoindividualismo constituye una de las nuevas manifestaciones de 
poder que se resaltan en los análisis estructuralistas y posestructuralistas. 
El análisis de Gilíes Lipovetsky aporta no solamente a la discusión y análi­
sis sociológicos de la sociedad contemporánea, sino que se suma a la discu­
sión filosófico-política, en la medida en que es una de las proyecciones del 
postestructuralismo francés. 

Para Baudrillard, entender al sujeto es entender la sociedad en la cual éste 
se encuentra inmerso. Las siguientes son sus principales conclusiones. El trabajo 
de Baudrillard parte de la definición del concepto de transpolítica, la irrupción 
de la transparencia, el final del secreto, el modo de desaparición, el fin del ho­
rizonte de sentido. El sistema es sobresaturado, lo que lo obliga a moverse por 
inercia, por consiguiente los eventos carecen de consecuencias. Al perderse la 
relación entre causa y efecto, la ley pierde su significado puesto que deja de exis­
tir la transgresión de la ley, se presentan simples infracciones menores, anoma­
lías. Lo social carece de contenido, convirtiéndose en algo superfluo, la 
producción de sentido es diversa y excesiva. Cuando se abre el universo del sen­
tido, todo entra en conflicto. Es así como surge un tipo de violencia que 
transgrede sus límites, el terrorismo, donde se establece una nueva figura, el re­
hén. Hasta de nuestra propia identidad somos rehenes. 

Todo este constructo se encuentra atravesado por los mass media, que 
asumen un nuevo papel en la sociedad, son constructores de realidad, 
sobredimensionan la información, generando una paradoja; ante el bom­
bardeo masivo de información por parte de los medios, el individuo no lo­
caliza un criterio que le permita valorar la información que recibe, en 
consecuencia se encuentra desinformado. En la dinámica de los mass media 
todo se vuelve trivial, desaparece la noción de trascendencia, todo se subsu-
me bajo la lógica de la publicidad, todo se compra o se vende, siguiendo la 
lógica del mercado. 

Ante el desencantamiento del mundo, donde lo social, lo político dejan 
de ser parte fundamental en el escenario teatral del que habla Baudrillard, la 
única salida posible es recuperar la ilusión, fuerza que permite mirar el mun­
do de manera diferente, creando nuevas formas de ver lo existente, construyen­
do nuevos mundos que construyan realidades diferentes. 

También en esta línea se inscriben los trabajos de Alain Touraine, quien 
trata de lograr una nueva concepción del sujeto, para rehabilitar todo el po­
tencial transformador que le pertenece desde los albores de la modernidad. La 
invitación en esta parte es a preguntarse qué es en realidad el sujeto, cómo ha 
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sido su evolución a lo largo de todo el proceso que comienza con la moderni­

dad y cuál es su papel en la actualidad. 

3. Bosquejo de una teoría de legitimidad en la posmodernidad 

El reto que las críticas de Tocqueville impusieron a los modernos dio un 
espacio a la propuesta republicana no sólo en el marco moderno, sino también 
en la discusión contemporánea. De un modo u otro, al tratar de preservar la 
herencia liberal, era necesario superar las contradicciones inherentes a sus prin­
cipios y a su propuesta individualista. Las soluciones del republicanismo an­
glosajón presentan dificultades ya sea en cuanto al manejo de la ley. El proyecto 
iniciado por los posrepublicanistas franceses está concentrado en la propues­
ta de Tocqueville en el marco de las asociaciones americanas. La construcción 
de espacios y estructuras políticas que posibiliten la inclusión de los ciudada­
nos en la dinámica de la democracia, más que en la función educativa de la ley, 
es el objetivo de los posrepublicanos. Este republicanismo político intenta ge­
nerar en los individuos el sentimiento de que su participación en la soberanía 
no es vana y que por el contrario responde a sus intereses. 

Entendido en esta perspectiva, el interés individual constituiría el eje 
principal de la maquinaria estatal, lo cual evidenciaría la continuidad de un 
marco liberal donde sus instituciones y funcionamiento son realmente demo­
cráticos. La visibilidad de los efectos de la participación de los ciudadanos en 
las instituciones es lo que convence a las personas acerca de la necesidad de esta 
práctica, más que la educación o el convencimiento. Así pues, el republicanismo 
aparece como una crítica interna a la modernidad política. 

Uno de los grandes problemas que tratan de resolver los pensadores 
posrepublicanos es la legitimidad. En este punto entra Jean-Marc Ferry con 
dos propuestas importantes: una ética reconstructiva y una asignación uni­
versal. Por un lado, los trabajos de Ferry sobre la comunicación y la ética 
reconstructiva tienden a establecer elementos de participación dialogal en las 
sociedades. El problema de la comunicación, según Ferry, requiere recons­
truir y construir los lazos de comunicación entre los individuos a partir de 
las nuevas condiciones sociales y contextúales, incluyendo los medios de co­
municación masiva y los elementos que los rodean. Por otro lado, la ética 
reconstructiva propende a una nueva forma de llegar a consensos y no se li­
mita al proceso dialogal deliberativo argumentativo, sino que encuentra en 
la reconstrucción de los hechos y circunstancias un espacio para la comuni­
dad de comunicación. 
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Por otro lado, la forma en que Ferry limita su allocation universelle a quie­
nes tienen el carácter de ciudadano expresa mucho de su naturaleza republica­
na. Como se ha mostrado, la ciudadanía republicana no es sólo una concepción 
nominal, sino que es una idea que representa una serie derechos, pero también 
de obligaciones con la comunidad y el Estado. En la medida en que la no inter­
ferencia asegura la libertad del individuo con una serie de leyes que benefician 
a la comunidad, las cuales deben ser debatidas públicamente por los indivi­
duos, el ciudadano debe establecer compromisos con su comunidad que le per­
mitan el debate de estas leyes y normatividades que aseguren el bienestar 
general. Así, los ciudadanos tienen un compromiso político, que debe ser es­
tablecido en la concepción misma de ciudadano, el cual, por este compromi­
so, obtendría beneficios como la asignación universal. 

Ejercer la ciudadanía no debe ser solamente ejercer derechos al voto, te­
ner acceso a la salud y a la educación, sino que debe incluir también el derecho 
de hablar, de participar en la definición de la ciudad. Pero para hablar con efi­
cacia es necesario tener condiciones de vida decentes, una suficiente instrucción, 
el tiempo libre necesario para participar en la vida pública. La exclusión eco­
nómica y social del individuo lo aisla y no lo implica con su comunidad. Hoy, 
el trabajo no representa más el ideal de la ciudadanía. Pasó de una forma de in­
tegración a un proceso del agotamiento. 

La miseria social implica la sensación del desasosiego, de la pérdida de con­
fianza y del respeto de la población afectada, dando lugar a una limitación de 
la participación e integración social. El déficit de la ciudadanía se genera a par­
tir de un déficit del enlace social, y, sin los ciudadanos, la libertad sigue estan­
do en inevitable peligro. Así, la asignación universal se plantea como una nueva 
forma de integración social acorde con los valores republicanos, que buscan 
una integración social dialogal constructiva. Es en este proceso de debate en­
tre las normatividades que benefician a la comunidad, que los procesos de co­
municación como la ética reconstructiva se integran dentro del esquema de 
Ferry, en procura de una sociedad de libertad participativa republicana. 

Del estudio de este autor resulta interesante su inscripción paralela en dos 
corrientes de pensamiento filosófico-político de singular relevancia en la actua­
lidad: por un lado, el republicanismo, como ya ha sido señalado, y, por otro, 
el marxismo analítico, de donde extrae una gran cantidad de sus presupuestos 
y formas procedimentales, con los que de igual manera se abre un impresionan­
te campo de debate frente a la tradición liberal y neoliberal, representadas por 
Rawls y Nozick, respectivamente. 
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